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Semanario Re^^ional Independiente 

1.° Cuando una lámpara 
es de más alto voltage, 

3." En cambio uno'cuanto más alto sube, 

2° (con ciertos acelerones), 
menos espuesta a fundirse está. 

4.° más espuesto a fundirse está. 
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# AMBROSIO MENA ^ 

ALMACÉN DÍÉ TEJIDOS 
-r-v- ."V.". 

•ilV:!- -¡O:- -iviV B A N C A 
HUERCAL-OVERA 

Sastrería de Moda 

FRANCISCO G^RCm 
Plaza Nueva num. 2 

M i - i « r c a l - O v « r a 

P u l p a d e R e m o l a c h a 

El mejor pienso para el ganado vacuno, lanar, cabrío y de cerda 

De venta en todos los almacenes de cereales. 

Reprejentación y depósito para esta Zona: 

«JLJ i i á r - i J i m e r n e z — H u e r c a l - O v e r a 

Cemento Portland artificial-FREIXA-para obras de gran resistencia 
Cementos Grappier. Rápidos y Lentos, especiales para la fabricación de Mosaicos. DEPÓSITO. Seño­

ra Hija de Eduardo F. Luna, en ÁGUILAS (Murcia) Calle de Balart, 4 - E s t a casa tiene establecida 
Agencia de Transportes por via maritima entre los Puertos de Barcelona, Valencia y Málaga con el de 

Águilas, con tarifas económicas (Pídanse detalles) 

ANTONIO B E L M O N T E 

D E P Ó S I T O D E A B O N O S 

y primeras materias 

H u e r c a I - O v e r a 

La m̂ejor cié! muncio Gasolina MOTO-NAFTA 

Depositario en Huercai-Overa 

Juan López Reche ===== Plaza del Mesón n.° 17 

JUAN MONTAGUT PÉREZ 
(BABINETE DENTAL -

Dentaduras ertíf-iciales sin cubrir paladar 
Coronas de oro de ley 

C a l i * d * l 8 » p u l o r o M u w r o a l - O v e r a 

PANIFICADORA f^lECAMCA 
D E 

Antonio Pastor Merco 

Elaboración de pen d i a r i c m e n l í 

H u é r c a l - D v e r a 

JOSÉ LÓPEZ CIIITAS 
Paciuetería, U Itramarinos 

y Coloniales 

Mayor Huercal-Overa 

JUAN BELZUNCES FUENTES 

Fábrica de Teja y Ladrillo 

Scj sirveiv pedidos fuera 

H U E R C A L - O V E R A 

BAR L A M O D E R N A 

JOSÉ NAVARRO FERNANDEZ 
Se( ulero 31 

H U E R C A L - O V E R A 

FOTO-ESTUDIO 

M. G ,AMPOS 
M e d i o d í a 60. 

H U E R C A L - O V E R A 

Especialidad en retratos de niños 

6 Tarjetas postales 5 pesetas. 

Sucursal en ALBOX 
HERMANAS CAMPOS 

C e r v a n t e s 9 "7" 

F R E N T E A L C A N A N O 

DIEGO FERNANDEZ RIZO 
Industria Encajera Manufactura a bolillos 

Especialidad en confección de.» Mantelerías y Juegos 

de cama, calados y bordados, en gran fantasía 

Ventas al por mayor. 

E x p o r t a c i ó n a R r o v i n c i a s 

H u e r c a l - O v e r s ( A l m e r í a ) 
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¡mi 
I AI EL (ALmTnJoRA 

S E M A N A R I O R E G I O N A L I N D E P E N D I E N T E 

Sábado 17 de- Diciembre de 1 9 2 7 

8 ¿ & Q Redacción y Administración-. Calle de Antonio Beltrán, núnn. 4 . /j 

í< ^ HÚINNO SUELTO K Suscripción mensual Kk SOSCTIPCIÓFL ' """"• 'O^'" • L'^O^ LIÚMENI SÍÍLH iSf 

8 V S ONINCE cénlinios Q Huercai-Overa 0'50 TRI.Ktiai 

I ' - - - , ^ ^ ^ . ^ ' VCSSSÍISLC.-

E s c r i b e D . N a v a r r o 

. . . . NOMER. S«ELL. Á ^ 

5-00 X OAIBW CÉGLIMOS y ° O 

Sr. D. Pedro Asensio. 

M i querido amigo y compañero: Su carta de 

hace unos dias, me ha llenado de entusiasmo 

y de inquebrantable opt imismo. Confiaba en 

que el periódico tendría un éxito satisfacto- i ^""'"'CMU:» LOOO y 
r io; sabía que nuestros paisanos habían res- . t igras valoraciones, 
pendido decididamente al l lamamiento que us­
tedes le habían hecho; pero no esperaba esa 
explosión de que me habla. ¡Indiscutiblemente, 
estamos en la época en que la realidad su­
pera a nuestras más grandes ilusiones! Pero ja 
cuanto quedamos obligados los que soñábamos 
apenas, con un despertar semejante del espi­
r i tu de nuestra región! 

Sea nuestro primer deber, entregarnos en­

teramente, sin reservas ni preocupaciones per- : 

sonales, a la tarea del nuevo dia que empie­

za a alborear; de _ ^ _. 

cercano, porque aún antes de que desaparez­

ca la miseria de los medios económicos, em­

pieza a cosecharse la siembra del espíritu. 

!Benditas sean las aguas, que antes de lle­

gar al océano amasaron las civilizaciones de Tar-

tesio, de Itálica, de la Córdoba y la Sevil la 

de los romanos y de los árabes, y que al so­

lo anuncio de querer ver el Mediterráneo, ha­

cen brotar en nuestras 'almas los sentimientos 
más generosos y las ideas más nobles! 

Procuremos que cuando vengan, no reflejen 

en sus inf initos cristales, más que la belleza 

fecunda de nuestros campos, y aquellos idea­

les que han quedado como enterrados en las 

conciencias por tantos años de abandono y de 

malos cult ivos. Para el lo, es preciso que lo 

cambiemos todo y primeramente, nuestras an-

s y ' irf 

Poníamos antes las personas, pues ponga-
! mos ahora las cosas; era lo pr imero el nom­

bre, coloquemos en su sit io la obra; dejemos 
a un lado la vanidad de un elogio, de UNA 
fama, de las puras y huecas palabras, y for­
talezcamos el espiritu con la acción, con la vo­
luntad inquebrantable de cumpl ir aquella pro­
mesa que ustedes y todos nos hemos hecho, 
de redimir nuestro pueblo y nuestra comarca. 

Ensalcemos a los que vengan en nuestra ayu-
,^uc CINPIE- , alabemos a los que nos presten auxil io, 

ese mañana que ya veo tan i; dejemos solo para nosotros, el goce incompa-
JN antes de que DESANARP»- i' rabie de traer a la real idad lo que fué un en­

sueño y una i lusión, y demos para ello la san­
gre de nuestro esfuerzo y lo más puro de nues­
tras almas. 

Siempre de V d . y de los demás compañe­
ros con el mejor de los afectos, su mejor 
amigo 

MARTIN NAVARRO 
iiiiiiiiiiiiiii 

DE FEMINISMO 

[ O l i O i l O OH mii 

„ „„ 

...oOo/.. 

En el número de «El Almanzo­
ra» correspo^idienfe al 12 del pa­
sado Noviembre, y bajo el título 
de «Al margen de una crónica», 
hemos leido con honda satisfac­

ción el sentir de una muy autoriza­
da dama, en un problema tan de­
batido y tan de actualidad ,ñem-
prc, como es el feminismo. Aunque 
en el fondo compartimos idénticas 
ideas, estamos en desacuerdo, en 
algunos pequeños detalles, con la 
ilustre escritora. 

Nunca he llegado a creer que la 
inteligencia de ia mujer fuera infe­

rior a la del hombre. Siempre he 
creído que su inferioridad se ha 
demostrado, porque no se le han 
facilitado, como al hombre,.los me­
dios de instruirse y ejercitarse en 
todas las ciencias y conocimientos 
humanos. Está falta de toda lógica 
la frase absurda de algunos escri­
tores de que «las mujeres no sir­
ven para contar las. estre.llfis del 
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E L A L M A N Z O R A 

cielo, sino las gallinas del corral». 
He considerado siempre como fal­
sa, la frase del furibundo antifemi­
nista Proudhon «la nivelación de 
los sexos lleva a la disolución ge­
neral», reconociendo en la mujer 
una intrínseca inferioridad respec­
to del hombre. También he concep­
tuado como falsas las ideas de 
Schopenhauer y de Nietzsche, así 
como las de Leopardi cuando dice: 

Se piu molli 
E piu tenui le raembra, essa la mente 
Men capace e men forte anco riceve. 

Recordemos el caso de' la Exce­
lentísima Sra. D." Maria Isidra 
Guzman y la Cerda que en el año 
1780 (6 de Junio), durante el reina 
do de Carlos III, d i o una lección 
de Filosofía en la Universidad de 
Alcalá, a raiz de serle impuesto el 
birrete de doctora. Fué examinada 
ese mismo dia por los más insig­
nes doctores del Claustro sobre 
los más variados temas de Filoso­
fía y Letras, contestando a todos 
ellos en castellano, en latín, en ita­
liano y en francés. Contaba enton­
ces diez y siete años de edad. 

En la R. Universitá degli Studi 
di Roma, esplicaba ta doctora Te­
resa Labriola a ilustres hombres de 
ciencia, «la filosofía del Derecho». 

Recordemos entre las glorias fe­
meninas a la mística doctora Tere­
sa de Jesús, a la filósofa alcaracen 
se Oliva Sabuco de Nantes, a Bea­
triz Galindo, a la penalista gallega 
Concepción Arenal, a Victoria 
Kenf, a la pedagoga sueca Ellcn 
Key, a la escritora italiana Grazia 
Deledda, premio Nobel en literatu­
ra este año, (aunque según nues­
tro Andrenio haya sido inmereci­
do)... y tantas otros talentos feme­
ninos que seria prolijo enumerar. 

Si la autora de «Al margen de u-
na crónica», deja a un lado su 
gran humildad, de todos reconoci­
da, convendrá conmigo que en su 
bello sexo puede haber grandes in 
tcligcncias también; que las ha ha­
bido, y que las hay en la actuali­
dad. Reconocerá, que un abogado, 
un médico, un farmcccutico, un co­
merciante, un industrial, un emplea 
do, como lo son la inmensa mayo-
ria de los hombres, pueden hacer­
se de cualquiera mujer. 

Otra cuestión muy distinta, seria 
que se debieran hacer. Y en esto, 
estoy perfectamente de acuerdo 

con las ideas de nuestra genial es­
critora. No intento disminuir la li­
bertad individual de la mujer. De­
be procuparse que su inteligencia 
llegue hasta donde pueda; si el 
hombre se perfecciona cultivándo­
la, ella no puede menos de estar 
sujeta a la misma ley. La sociedad 
no puede en justicia prohibir cl 
ejercicio honrado de sus faculta­
des a la mitad del genero humano. 
Esta instrucción recibida le propor 
C l o n a r á muchas veces medios de 
vivir y de amparar a su familia; y 
otras veces, ya que no por necesi­
dad, cooperarán por vocación, a la 
gran obra de la morahzación y 
perfección del género humano. 

No se le puede negar a la mujer 
el estudio y hasta la profesión de 
las bellas artes, música, escultura, 
pintura y otras muchas derivacio­
nes y aplicaciones de las artes a 
las industrias y adelantos moder­
nos, No vayamos a creer, que si la 
mujer, además de los encantos de 
su belleza pone en juego los prestí 
gios del saber va a dominar mejor 
al hombre. A cada paso oímos ex­
clamar a una y a otra mujer, o in­
dignada o apenada de su situación 
«¡si yo fuera hombrel». Y es por­
que la misión de la mujer en la ma­
yor parte de las familias de todas 
clases, no parece ser otra que su­
frir y llorar, o como hija, o como 
esposa, o como madre. De al i 
que quiera emanciparse de c^a 
perpetua tutoría, y quiera de ar 
de ser la víctima obligada, ya que 
. " S i e m p r e suele tocarle a ella la 
peor parte. 

La mujer debe teñe en cuenta 
que sus exigencias deben estar li­
mitadas por el derecho de los de­
más; y en este caso es la prole, cu­
yo patrimonio, es decir, la vida y 
la salud, no tiene el derecho de dis­
minuir. 

Por eso abomino de ese feminis­
mo que intenta crear el tipo de la 
mujer moderna, feminismo inacep 
table, que solo se preocupa de for­
mar mujeres psicólogas y refina­
das en las que se n.archita todo 
sentimiento amoroso, como capu­
llo que no ha podido abrirse y 
convertirse en flor. 

Quien pretenda la igualdad don­
de la naturaleza no la ha querido, 
termina con oprimir al más débil. 
Igualdad no quiere decir justicia; a 

menudo significa injusticia sangri­
enta. 

La educación de la mujer debe 
ser encauzada, si queremos poner­
la en condiciones de que a su vez 
eduque bien a sus hijos, enseñán­
dole la ciencia que debe poseer, la 
que sirva para hacer de ellala me­
jor institutriz de sus hijos. Miss 
Hamilton ha dicho «las fuentes de 
la vida moral «¡e encuentran entre 
las manos de las madres». 

Si solamente educamos a la mu­
jer para que sea .sabia y no para 
que '̂ea bueiu madre, contraria­
mos las leyes de la naturaleza. 
Hay que cultivar si inteligencia, 
pero noclvidarla educación de 
su corazón. 

VÍCTOR CUQUERELLA 

Los que meten la cabeza 
Hay quien mete la cabeza 

en una cuba con agua, 
y se dice, simplemente, 
que se ha lavado la cara. 

Hay quien la mete también 
por una reja o ventana 
buscando el beso amoroso 
de una joven que le aguarda; 
y apenas cuatro personas 
Se enteran del caso, basta 
un ligero comentario, 
y a los diez minutos, nada. 

Quien la mete en un disfraz 
para vestirse de máscara, 
y por muy bien que la meta 
apenas si hace una gracia.. 

Pero un c'.djo, a qui :n conozco, 
q j c 3 en:ue. . -i. en Salamanca 

y ŝ Rector úc aquellb ilustre 
Universidad, se jacta 
de que se empeñó en meter 
la cabeza en una cátedra, 
adonde está como quiere 
y camo le dá la gana. 

V es que en meter U cebexa 

pasan cosas tan extrañas, 
que hay que ver donde se mete 
para meterla con gracia. 

CARLOS CAMACHO 
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K L A L M A N Z O R A 

AMALGAMA 
Hoy hemos paseado al sol. Es 

tibia, penetrante, la caricia del Sol. 
Los montes de la lejanía, calvos, 

cobrizos, monótonos, riman exac­
tamente con el tedio de esta tarde 
otoñal. 

Pasa por nuestra vera un labrie­
go, a horcajadas sobre el rucio 
macilento. Saluda entre dientes, 
con la voz opaca y la mirada torva. 

¿Qué habrá pensado de noso­
tros? ¿Sabrá siquiera pensar? ¿Acá 
so nuestros labriegos piensan?... 

¡Creemos rotundamente que no! 
Cuando más, intuyen algunas 

cosas; perciben cuanto les rodea 
asustadizos, medrosos de dar fé a 
lo mismo que están viendo: nacie­
ron predestinados a vegetar [los 
pobres! 

Y nosotros, los hombres de la 
ciudad, apenas si nos hemos afa­
nado por otra cosa que esquilmar 
la tierra en donde brotaron, hur­
tándoles el fruto y agostando la 
flor... 

Con el espíritu en larbecho, 
¿quién ha realizado nunca el prodi­
gio de pen.var? 

' cuela, un enjambre de chiquillos 
' alborotan por las calles." 

Son las tres de la tarde. Los chi­
quillos que no van a la escuela jue-

; gan en mitad del arroyo, sobre las 
aceras, entre los jardines. 

Es cualquier hora del dia o de 
la noche. Los chiquillos siguen al­
borotando por dondequiera... 

Entre tanto, los maestros, los 
padres, las autoridades, continúan 
en el Limbo. 

JUMAN JIMÉNEZ 

Figuras de la campaña canalista 

Don Bartolomé López 

lOh,este clarode luna decembrina 
que todo lo ilumina!: 
el lago, la laguna y la albufera; 
los montes y los valles... 
¡y que en Huercal-Overa (lies! 
permite andar de noche por las ca-

El Ministro de Fomento ha es­
tado en Murcia. Una nutrida comi­
sión pro Riegos del Valle del Al­
manzora lo ha visitado para testi­
moniarle la gratitud de estos pue­
blos «Tendréis agua», les ha dicho 
el Ministro. 

Pensaban regresar enseguida... i 
Pero se entretuvieron un poco y ' 
volvieron tarde. 

Ya que llegaron tarde; ¡plegué al , 
Cielo que sea... farde y mojados! 

Yo no encuentro nada de sorprendente 

en que el frió constipe a mucha gente. 

Ni me parecería extraordinario 

que un dia me regalaran un canario. 

Para luchar con la apatía y el in-
• diferentismo, y para despertar el 
espíritu de los apocados y vencer 
la oposición de los eternos desa-

' lentadores, se necesitaba la férrea 
I voluntad de un hombre de acción, 
' y con la expontaneidad de las ide­

as jjb.i.,' y la vehemencia de un 
i anhelo redentor y magnánimo, sur 
I jió el hombre prestigioso y héroe 
: adecuado a la magnitud de la em-
; presa. 

' Don Bartolomé López es alto, 
i enjuto como aquel Alonso Quija-

n } que simboliza nuestra raza. Pul 
ere, apuesto con la apostura com­
patible con su virtuosa modestia; 

; di.":tinguido con la distinción del ] 
; aristocratismo espiritual y elegan-
: te en su charla y en sus movimien- i 
! tos, elegancia que culmina en a- : 
que! ademán tan.suyo con el que 
recoje y ciñe su Hni.simo manteo. ! 
Su cabeza cana con la blancura : 
del sacrificio, sus ojos con la mira- r 
da penetrante d*" las inteligencias ' 
agudas y en toda su figura la ma-
gestad augusta que imprime carac- ¡i 
ter a los ministros del Señor. \\ 

Yo en muchas ocasiones he visi- \\ 
tado al buen sacerdote en su casa 
rectoral y he saboreado la grata 
intimidad de su afable charla. En . 
mis últimas entrevistas la conver­
sación giraba solo en derredor de ,| 
una idea soberana y señora del ce- ' 
rebro de mi virtuoso amigo, y me 
la explicaba y exponía con la ora- ¡ 
toria de un profeta y con los arre- ' 

, K ' " " - i u X i-.uii iu:> arre-
Son las doce. AI sahr de la es- batos de un vidente. Me enseñaba 

cartas de cultos ingenieros anun­
ciando el aforo en los rios Cas­
tril y Guardal y eran alentado­
ras unas y encomiásticas todas pa­
ra un apostolado comenzado y i i ~ 
guido con tesón por el Cura de mi 
pueblo, para encauzar los espíri­
tus hacia la consecución de un ca­
nal que redimiría del hambre a los 
campesinos heroicamente resigna­
dos del valle del Almanzora. Mi 
respetable amigo temblaba de emo 
ción al enseñarme aquellos pape­
les que tremolaban en las manos 
del sacerdote como trofeos alcan-

' zados en su campeña de altruismo. 

Mi lucha ruda por el porvenir 
¡ me obligó a separarme del terruño 

y nada sabia del anhelado canal 
. de Carlos III, cuando «El Alman-
' zora» hizo llegar a mí la perspecti­

va de un porvenir venturoso para 
mi tierra, a mi imaginación volvie­
ron las palabras de ü. Bartolomé, 
tan repetidas en su despacho de la 
casa rectoral, aclarando los he­
chos lo que entonces me parecía 
la afirmación misteriosa de un ora 
culo. 

Don Bartplomé López tiene un 
espíritu modelado en la práctica de 
la piedad cristiana y donde surje el 
bien allí se entrega él con la pleni­
tud sin reservas de un enamorado. 
El sacerdote ejemplar percibió la 
miseria de la región, pero supo adi 

; vinar que no era un azote de la fa­
talidad ni tampoco un castigo eter­
no del Dios Magnánimo. El cam­
pesino del valle del Almanzora 
porta el hambre sin rebeldías, ca-

; lladamente. y cuando eleva su visr 
í ta al Cielo no presenta el gesto al-
• tivo del blasfemo, si no que humil­

demente suplica con la fé de sus 
mayores entonando una oración 
con su cuerpo desnudo y con el al­
ma sublimada con las tibiezas de 
la resignación. La honradez cris­
tiana es el único patrimonio ds esa 
raza de héroes, y esa raza así for­
jada no tiene expiación por que no 
tiene culpa, y, como era redimible, 
el ayudarla a salir de la indolencia 
era ejercitar el bien y por ello don 
Bartolomé López ocupó la van­

guardia del apostolado y alentó Jos 
espíritus con su palabra cálida, 
con la misma palabra que le sirvió 
en Id Cátedra sagrada para expli­
car el Evangelio. En el valle to­
do del Almanzcra la oratoria del 
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sacerdote resonó como el sonido 
de las caracolas anunciando la ria­
da. 

D. Bartolomé López como aquel 
Alonso Quijano, venció, lanza en 
ristre y en honrosa lid, al fantas­
ma del indiferentismo que tenia 
dominados a los campesinos de mi 
tierra con su brujo encantamien­
to. Su nombre'figura con caracte­
res bien notables entre todos los 
de los esforzados caudillos de la 
campaña pro-canal. No creó la 

idea pero hizo que todos la sintie­
ran en su grandeza. , 

D. Bartolomé hizo un bien"' por 
mi pueblo y eso merece mi profun­
da gratitud. La gradeza de su alma 
es digna de admiración reverente 
Sean éstas lineas mi tributo de 
respetuoso cariño ofrendado co­
mo homenaje sencillo al amigo en­
trañable, al hombre de voluntad 
firme, al héroe del bien y al sacer­
dote ejemplar. 

MIGUEL BELTRAN ALEDO. 

Jarandina 24 Noviembre 1927 
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Este ntimero ha sido revisado 

por la censura 
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Divulgación científica 

EL T R A C O M A 

El tracoma o granulación es 
una enfermedad de los ojos,'gravi-
sima, que 'abandonada conduce, 
las más de las veces, a la ceguera 
o, por lo menos, produce lesiones 
que dificultan mucho la visión. 
; Huércal Overa, juntamente con 
los pueblos próximos, forman, sin 
duda alguna, la región más tracc-
matosa de España. Aunque de Hu­
ércal no tenemos hecha estadísti­
ca, podemos asegurar, por los nu­
merosos enfermos que de este pue­
blo hemos visto, que la propon, i-
ón de tracomatosos es en élaproxi- : 
madomente igual a.la de Lorca, en |, 
donde, según nuestra estadistica, | 
que se refiere a unos 5.000 casos, ' 
en algunos barrios déla poblaci- • 
ón es superior al 82 por ciento. No 
hemos visto en España estadistica ! 
que supere al 82 por ciento. La im­
portancia que esto tiene se deduci- : 
rá al saber que para encontrar es- i 

, tadistica que la supere habria que 
; buscai;la en Túnez y Trípoli, pues 

en Europa no hay quien nos gane 
teniendo tracoma. lEn algo habia-

., mos de ser los primerosl. 
1 Los países cultos se han preocu-
• pado, desde hace mucho tiempo 
' de esta plaga, y algunos han gas-
: tadoy gastan cantidades muy cre-
¡ cidas en la lucha antitraconatosa 
; En Egipto, (cuna del tracoma), en 

donde abunda mucho la granulaci­
ón, (oftalmía egipciaca), se gasta-

; ron en 1923. 41.000 libras ""esterli-
¡ ñas que donó para este fin el gran 
i filántropo Sir Cassels, y desde en­

tonces se gastan anuílmente 
'•: 31.000 libras, que da el Estado pa-
! ra el mismo objcjo. 

En España ya se ha empezado 
I a dar al asunto la importancia que 
i tiene, y el Gobierno actual que te 

preocupa dé este asunto, como de 
tjdas las cuestiones sanitarias, ha 
creado las Jumas Central y Prc-
vinciales de lucha contra el traco­
ma, y ha destinado cantidades pa- ; 
ra subvencionar consultorios, hos- j 
pítales y centros antitracomato- ; 
sos, que no dudamos serán amplía j 
das en presupuesto venideros. • 

Todos debemos contribuir a esta j 
lucha, prestando nuestra ayuda, e- ; 
vitando la propagación del mal, 
para lo cual debemos observar las 

reglas siguientes; 1.° Los sanos, 
cuidarán no dar lugar al contacto 
con los individuos tracomatosos, 
no usando sus ropas, palanganas 
ni objetos de su uso, y cuidarán 
mucho desinfectarse las manos si­
empre que las hayan de poner en 
contacto con sus ojos, .si tienen la 
duda de haber tocado algún objeto 
que con anterioridad haya tocado 
un tracomatoso. 2° Los enfermos, 
procurarán no usar ropas que des­
pués hayan de usar los sanos; ten­
drá habitación aparte; palangana 
y toballa que él sólo usará; no da­
rá nunca la mano en el saludo; no 
prestará los objetos de u.so perso­
nal, se limpiará los ojos con algo­
dones, que serán desfruidos des­
pués por el fuego; en una palabra, 
deberá darse cuenta en todo mo­
mento de que sus ojos, y, por me­
dio de su secreción, principalmen­
te, puede contagiar la enfermedad. 

Con la ayuda de todos, y lo d J 
Estado y municipios, puede hacer­
se campaña muy productiva y con­
tribuir a que vaya desapareciendo 
la terrible enfermedad, que además 
de una desgracia, constituye una 
vergüenza para los pueblos que la 
padecen. 

Lorca-Dicíembre-1927 

JUAN B . DELGADO RUBIO 

OcuUflta de la Beneficencia Municipal 

La Sucesión del di funto Rey 
de Rumania ha originado un se­
rio confl icto nacional en aquel 
pais, hasta el extremo de temer­
se que estalle una guerra intes­
tina. 

Desde este punto de vista, en 

Huercal-Overa somos comple­

tamente octavianos. Se suce­

den los magnates con tan vase-

l i n i ca suavidad que apenas se 

enteran más que los serenos que 

;i ven nublado su municipal des­
t ino. 

' ¡Qué elocuente lección de ci-

i vismo podemos dar a Rumania! 

Nos parecen acertadísimas las 
I reglas dadas por las autoridades 
, sobre la talla minima del pes-
i cado. 

I Demuestran tal cariño a la infan 

I cia desvalida que han de ser elo 

giadas po r t o Jo es|:iritusensible. 
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Los infelices boqueronci l los 

y las sardinas aún impúberes 

eran sacrificados a la voracidad 

de los hombres, sin respeto a la 

paradisiaca inocencia de la n i ­

ñez..: y aun habia quien los ut i ­

lizaba de tapadera con ia cerve­

za y para otros fines no menos 

inconfesables: ¡Una escandalo­

sa corrupción de menoresl 

Las medidas sobre las idem 

del pescado han venido, pues, a 

desterrar una vieja corruptela. 

Y, ya puestos sobre el cami­
no de tasar las dimensiones de 
las especies inferiores, nos va­
mos a permit i r el atrevimiento 
de hacer un ruego a todas luces 
nutr i t ivo: nos referimos a la con­
veniencia de establecer las d i - ! 
mensiones mínimas que debe 
reunir todo cerdo que se precie 
de tal. en el sublime momenio 
de ser sacrificado. Esto reporta- ! 
ría dos ostensibles ventajas: la 
primera, demostrar a nuestros I 
altruistas proveedores de morci- : 
lias y longaniza del Taberno que ̂  
no los tenemos en menos esti ' 
ma que a un simple besugo; y la ; 
segunda, evitar no pocos con-
fl ictps domésticos. En efecto; en 
estos años post-bélicos, no sólo 
han subido las subsistencias hu­
manas, sino también Ls del g -
nado de cerda. 

Con tan triste mot ivo, se ha 

apoderado de todas las familias 

tal f iebre por adelantar la ma­

tanza que, con frecuencia, se co­

meten verdaderos infanticidios | 

en inocentes lechones, que ape­

nas han llegado a las primeras 

letras. Resultado que, después 

de las tajadas en las clásicas ga-

chasmtgas, el-reparto general de 

espinazos y alguna que otra ma-

rinovea en la parri l la, no le que­

dan a la familia que pensaba pa­

sar un invierno Kel ioéabál ico 

más que unos cuantos chicharro 

nes para tortas de manteca. 

Estos desengaños gastronó- i 

'm icos llevan consigo tal cúmulo 

de disgustos familiares, por a-

I quello de que «donde no hay 
; harina...», que es deber elemen­

tal de las autoridades el preve­
nirlos, bien no permit iente el 
sacrificio de cerdos menores de 
15 arrobas, bien regalando a ca­
da vecino un cerdo suplemen­
tario. 

Mercado SemaneI 

COTIZACIONES EN PLAZA 
Trigo . . . 24 a 25 ptas. fanega 
Celíada . . . a 11 « « 
Maiz blanco . . 17 a 18 « <• 

« amarillo . . 15 a 16 « « 
Pepita (malagueña) a 42 « arroba 

« del pais . . . 36 « « 

GANADOS DEL PAIS 

Corderos . . 4 0 45 ptas. 
Cebones ó zaleas 70 a 75 « 
Ovejas de vida . 65 á 70 « 

« viejas . . 40 a 55 « 

las casas exportadoras; sin que 
tampoco les fuese posible evitarlo, 
ni siquiera advertirlo, por cuanto 
carecen en absoluto de medios pa­
ra el análisis de esas merc-ancias. 

Y, como quiera que, por otra par 
te, conocemos de ciencia propia la 
exactitud de sus afirmaciones, nos 
complacemos en hacerlo así públi­
co, en honor a la verdad y al pres­
tigio de nuestro Comercio. 

' Vias pecuarias 

Por la Asociación general de Ga 
naderos del Reino ha sido desig­
nado el Perito Agrícola D. José 
Sanz Díaz, para el deslinde de vias 
pecuarias en los términos de esta 
provincia. 

Con el fin de robustecer la actúa 
ción de dicho funcionario el Sr. Go 
bernador Civil de la provincia ha 
tenido a bien nombrarle Delegado 
de su autoridad. 

uno 

una 

SEGÚRENOS 

Carneros . . 50 a 55 
Corderos . . 30 a 35 
Ovejas de vida 50 a 55 

CABRIO 

Cabras. . . 35 a 40 
Machos . . . 56 a 60 
Chotos. . . 35 a 40 
Chivos . . . 20. a 25 

ptas uno 

una 

ptas. una 
uno 

DE CERDA 

Lechones . . 20 a 25 
Primales. . 40 a 45 
De matadero . 19 a 20 

ptas. uno 
« « 

« arroba 

Gallinas . 
Pollancos. 
Pollos. . 
Gallos . . 

AVES 
•..r--.....-....... 

5 a 6 ptas. 
. 4 a 5 « 

. 3 a 4 « 
7 a 8 

una 
uno 

H U E V O S 2,50 Docena 

N o t i c i a s 

Aclarando 
En nuestro número anterior y a 

título de información únicamente, 
dimos la noticia de que varios co­
merciantes de esta localidad ha­
bían sido multados por la mala ca­
lidad-de ciertos artículos. 

Una comisión de Sres. del Co­
mercio nos ha visitado para hacer 
constar que las deficiencias obser­
vadas en tales artículos no obede­
cen, en manera alguna, a adultera­
ciones por ellos cometidas, cosa 
de que son incapaces, .«:ino al mal 
estado en que ya los recibieron de 

Viajeros 

Han venido: de Madrid, D.* Ma-
! ria Jesús Garcia y nuestros distin-
I guidos amigos D. Francisco Cas-
i cales y D. Tomás Martínez. De Se-
I villa, el aventajado estudiante don 
; José Molina Mena. De Lorca, la mo 

nísima Srta. Caridad Ruiz Garcia. 

Hemos tenido el gusto de salu­
dar a nuestros excelentes amigos, 
D. Antonio B*?ltran Ortega y espo­
sa D.' Julia Melgarejo, proceden-

|i tes de Almeria; a D: Pedro Flores 
i; Beltrán y señora, de Garrucha; a 
i; D. Francisco Soler y su hijo Agus 
' tin, de Cuevas; a D. Rosendo Már­

quez, de Lorca; a D. León Llamas, 
de Arboleas. 

Para asuntos particulares mar-
: c h ó a Almeria nuestro compañero 

de redacción D. Félix González a-
companado de su señora. 

Natalicios 

El día 11 del corriente dio a luz 
una niña D." Dolores Viudes, es­
posa de nuestro querido amigo don 
Pedro Sánchez Rubio. 

Igualmente d io a luz con toda fe­
licidad la esposa de.nuestro buen 
amigo D. Juan Asensio .Martínez. 

Tanto las madres conio los reci­
en nacidos gozan de perfecta salud 

Consulta médica 
El notable Oculista de Lorca, D. 

Juan Delgado Rubio, que tiene es­
tablecido su Consultorio en aque­
lla población, Calle Canalejas 19, 
examinará los enfermos de la vis­
ta todos los lunes, en Huercal-Ove 
ra, en casa del Médico don Pedro 
Asensio. 

imprenta "Cnlorp.»;.' r.unihrcra«; 
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G A R A G E 

Piezas de repuesto 

TALLER DE 
R E P A R A C I O N E S 

Francisco Bonillo Picórv 
Dspósito de Esencias Aceites y Grasas Taller de Pinturas 

S t o c k M I C H E: l _ í N 

JOSÉ GARCÍA GIMÉNEZ 

R e p r e s e n t a n t e de la Compañía 

Colonia I de Madrid 

F t í b r i c a de C h o c o l a t c í y P a s t a s 

SEPULCRO HUERCAL-OVERA 

ALMACÉN DE HARINAS 
D E 

A N T O N I O P A S T O R ( H I J O ) 

f j spec ia l idac? en H a r i n a s de 

G a l . ' r a a 3 2 r e a l e s a r r o b a 

L a V e r d a d 

Diego Gómez Mena 
C a l l e M a y o r — H u e r c a l - O v e r a 

ALMACÉN «D£ TEJIDOS, LENTAS AL PO<T¿ YOR 

y MENOR, GRANDES NOVEDADES EN 

ARTÍCULOS "DE SEÑOREÓ Y CABALLEROS 

Sucursal en Lorca Plaza de la Constitución 

Alberto Coilacio Ruiz 
INGENIERO Industrial, F.. Bi. 

Cuevas de Vera (Almeria) 

MOTORES DE TODAS 
CLASES 

Céntreles eléctricas.—Bombas 
centrifugas.—Instalaciones com­

pletas para riego.—Norias de 
hierro y de cinta multicelular pa­
ra caballería y motor.—Compre-
soies de aire.—Contadores eléc­

tricos—Todas garantías — 
Contratos a tanto alzado 

Hotel Comercio 

Calle del Arco 

H U E R C A L - O V E R A 

Gran zapatería y 
Sombrerería de 

M a ^ i C l MAIITI^EZ 

Sepulcro Húercal-Overa 

GRAN SERVICIO DE 

AUTOMÓVILES DE ALQUILER 

B a l t a s a r A r t e r o 

Huercal-Ovcra 

M i g u e l G i m é n e z 
F e r n a n d e z 

H u e r c a l - O v e r s 

Paquetería, Mercería 
y Novedades 

Gran surtido en Muebles 
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